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El final de la Nueva Era

El martes 11 de febrero de 1913,1 dos días después del cuartelazo de 

Félix Díaz y Bernardo Reyes y la toma de La Ciudadela, el edificio de 

Nueva Era, ubicado en la esquina de Balderas y Nuevo México –hoy 

Artículo 123–, fue incendiado y saqueado por simpatizantes de los gol-

pistas. En esa misma fecha circuló entre el público la última edición 

del diario maderista, la número 553. Las crónicas sobre ese momento 

hablaban de una turba que se dirigió a Nueva Era, en venganza porque 

1 No se sabe con exactitud la fecha del ataque contra Nueva Era, sin embargo 
consideramos que fue el 11 de febrero de 1913 porque al siguiente día ya no se im-
primió el diario, seguramente debido a los daños ocasionados. José Juan Tablada 
registró el 12 de febrero en su diario: “A la una de la tarde el capitán Flores me dice 
que han quemado las redacciones de Nueva Era y El Diario” (Tablada, Obras iv. 
Diario, p. 86). Por su parte, el investigador Miguel Ángel Morales escribió que fue 
el 19 de febrero –fecha muy posterior e improbable–: “Frente al restaurante ‘Gam-
brinus’, defendido por rurales, la gente pide a gritos la muerte de Gustavo Madero 
y posteriormente incendia las oficinas y talleres del periódico maderista Nueva Era, 
en represalia por la destrucción de La Tribuna y otras publicaciones”: Miguel Án-
gel Morales, “Cronología”, en La Ciudadela de fuego, México, Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes, 2003, p. 130-131.
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290 NuEva Era y lA PRENSA EN El MADERISMo  

el 9 de febrero seguidores del presidente –“una multitud azuzada por 

la porra maderista”– trataron de quemar las oficinas de los diarios opo-

sitores El País, La Tribuna, El Noticioso Mexicano y El Heraldo Inde-

pendiente; el inmueble de este último resultó dañado por el ataque.2 

Todavía una semana antes, Gustavo A. Madero le había enviado a su 

esposa, Carolina Villarreal, los recortes del 4 de febrero del rotativo que 

prácticamente era de su propiedad, donde se publicó la crónica de un 

discurso pronunciado por él, que su mujer calificó de “magnífico”.3 67 

El desastre del diario fue narrado por un testigo: “Sin tardanza 

salió de La Ciudadela un grupo de individuos ebrios, dirigiéndose al 

edificio [de Nueva Era], que bien pronto era pasto de las llamas, sin 

que hubiera habido quien tratara de impedir los avances del voraz ele-

mento, no obstante que uno de los Cuerpos de Bomberos tenía su ma-

triz a muy corta distancia”.4

Por su parte, Juan Sánchez Azcona relató:

Durante la Decena Trágica fue incendiado el edificio de Nueva Era 

[…]. Los incendiarios fueron los mismos “fifíes” metropolitanos 

que incendiaron la casa residencia de los padres del presidente 

Madero. Cuando vieron que el fuego no alcanzaba a destruir la 

magnífica y flamante rotativa, buscaron petardo de dinamita y de 

los que se emplean en las minas, y en vandálica y bochornosa exal-

tación volaron la valiosa maquinaria.

[…] En el incendio perdí importantes papeles y queridos ob-

jetos míos, que había dejado depositados en el edificio del que 

fuera diario de mi dirección. Entre ellos, el histórico estandarte de 

2 Ese mismo día, el poeta colombiano Miguel Ángel Osorio Benítez, mejor 

conocido por su alias Porfirio Barba Jacob, hospedado en un hotel de avenida Juá-

rez, fue testigo del amotinamiento, frente a Nueva Era, de un grupo de diez perso-

nas que se encaminaron a los talleres de dichos diarios. Por esos días también fue 

incendiada la casa de la familia Madero, ubicada en la esquina de Liverpool y Ber-

lín. Miguel Ángel Morales, “Cronología…”, p. 119-120.
3 Begoña Hernández, Gustavo A. Madero. De activo empresario a enérgico 

revolucionario (1875-1913), tesis de maestría en Historia, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 2002, p. 209.

4 M. R. P., “Una sesión memorable”, El Demócrata, 20 de octubre de 1915, p. 1.
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291El FINAl DE lA NuEvA ErA

México Nuevo y un soberbio retrato autografiado de mi gran maes-

tro Emilio Zola.5 68

El atentado contra Nueva Era sólo dejó unas instalaciones en rui-

nas, numerosos agujeros en sus paredes como marcas de los disparos 

y las ventanas ahumadas. 

En medio de un clima caótico y a pesar de estar muy cerca del 

campo de batalla, el periódico alcanzó a imprimir dos números de cua-

tro planas, además de la edición extra del domingo 9 de febrero de 

1913, en la cual se dio a conocer el alzamiento de Díaz y Reyes. Ante la 

ausencia de energía eléctrica y transporte, y con el fuego cercando La 

Ciudadela, en esa región de la capital sólo quedaron calles vacías. 69 y 70

5 Juan Sánchez Azcona, Apuntes para la historia de la Revolución Mexicana, 
México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1961, 
p. 318-320. Petra Garza Madero de Romo, nieta de Gustavo Madero, aseveró: “En 
sus oficinas había mucha documentación que hubiera sido muy útil para la nación, 
pero más tarde fueron incendiadas, y todo eso se perdió”. En Gustavo A. Madero, 
Epistolario, México, Diana, 1991, p. 30.

Figura 67. El Heraldo Independiente, ubicado en la calle de San Diego, tras el ataque de los 
maderistas, 1913. Sistema Nacional de Fototecas, Instituto Nacional de Antropología e Histo-
ria, ciudad de México, Fondo Casasola, inv. 37350.
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292 NuEva Era y lA PRENSA EN El MADERISMo  

Figura 68. Manifestantes a favor del gobierno maderista se dirigen al periódico Nueva Era 
durante los días de la Decena trágica. La Ciudadela de fuego. A ochenta años de la Decena 
Trágica, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/Biblioteca de México/Instituto 
Nacional de Antropología e Historia/Archivo General de la Nación/Instituto Nacional de Estu-
dios Históricos de la Revolución Mexicana/Instituto de Investigaciones Doctor Jose María luis 
Mora, 1993, p. 100.

Figura 69. tropas huertistas frente a las oficinas del periódico en febrero de 1913. Sistema 
Nacional de Fototecas, Instituto Nacional de Antropología e Historia, ciudad de México, Fondo 
Casasola, inv. 37346.
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293El FINAl DE lA NuEvA ErA

En vísperas de la catástrofe, Nueva Era insistía en que “la prensa 

amarilla” estaba orillando a Félix Díaz a rebelarse porque estimulaba 

el descontento contra el régimen de Madero. Deseó “prosperidad y paz 

para la República” y externó “un voto de confianza” al Ejército por su 

lealtad al presidente –en contraste con Querido Moheno, quien no 

confiaba en los encargados de la seguridad nacional–; criticó a los ene-

migos del gobierno por no dejarlo ejercer el poder y por estar en contra 

de la concordia, y pidió su rendición voluntaria. También publicó 48 

horas antes del cuartelazo que “la verdadera situación” de México era 

la consolidación de la paz, el orden y la calma, no lo dicho por la pren-

sa alarmista, la cual se refería a un movimiento militar en contra de las 

autoridades. Sin embargo, la realidad rebasó a Nueva Era. Entonces, 

de golpe, el 10 de febrero de 1913 tuvo que informar sobre “los sucesos 

sangrientos de ayer”, aseveró que “la opinión pública está de parte del 

gobierno legítimamente constituido” y que “los generales Huerta, Blan-

quet y Ángeles, al frente de los leales, atacarán a los rebeldes capitanea-

dos por Félix Díaz, que se encuentran posesionados de la Ciudadela”. 

Registró la muerte de Bernardo Reyes con una nota acompañada de un 

Figura 70. Fot. Uribe, los estragos del edificio de Nueva Era después de la rebelión felicista, 
1913. Fondo Pictográfico Colecciones Especiales, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 
Chi huahua, México, 1913; b/n;  9 x 14 cm. Álbum 8, hoja 43, tarjeta 3.
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294 NuEva Era y lA PRENSA EN El MADERISMo  

grabado del cadáver del general, hecho al natural por el dibujante C. 

Sánchez. Asimismo, llamó a los soldados a regresar a los cuarteles y se 

publicó la famosa foto de Gerónimo Hernández: “Bajo una salva de 

aplausos de los leales y una lluvia de balas de los traidores, el presiden-

te Madero, bandera en mano, cruzó la ciudad para dirigirse a Palacio 

Nacional”. La edición también incluyó los “Últimos detalles” sobre los 

acontecimientos más recientes al respecto. 71

El 11 de febrero, el periódico dio a conocer que el presidente de la 

República salió a Morelos y regresó a la ciudad de México, acompaña-

do de Felipe Ángeles, al frente de 2 000 hombres. “¡Con su gobierno 

está el pueblo!”, le dijo el diario a Madero y exhortó a la población a 

que ante la traición: “¡Vuestra ayuda al gobierno salvará a la Repúbli-

ca!”. Además, se publicaron las notas informativas con detalles de los 

hechos: la estancia del mandatario, el gabinete y su círculo cercano en 

Palacio Nacional y la toma de La Ciudadela.

Para comprender el final de nuestro periódico, debemos recordar 

que durante la Revolución Mexicana –etapa de crisis y transición– los 

diarios eran partidistas. Nueva Era fue órgano oficial del Constitucio-

nal Progresista; La Nación, del Partido Católico. En este periodo, la 

prensa fue primordialmente política, hizo a un lado la pretendida ob-

jetividad para dar paso a publicaciones plenas de subjetividades; cada 

periodista tenía una tendencia editorial bien definida que manifiestaba 

en su ejercicio cotidiano y estaba presente en el discurso general del 

diario donde escribe. Según sus intereses o convicciones, los periódico 

adoptaron una posición, la defendieron y atacaron a los opositores a 

ella. Con esto se comprueba lo limitado que resulta el término objetivo 

y su inaplicabilidad a la realidad concreta, ya sea que hablemos de la 

Reforma o de los primeros años del siglo xx.

A decir de la investigadora Fátima Fernández Christlieb, en cada 

periodo gubernamental surgen uno o dos diarios y desaparecen otros 

tantos creados en el lapso anterior, ya que una vez cubierta su misión 

–ser vocero del grupo en el poder–, el medio tiende a decaer, a ser 

absorbido por otro grupo –empresarial o político– o, simplemente, a 

extinguirse. Esto último sucedió con Nueva Era. “En México existe una 

prensa de facciones; si no está respaldada por un consorcio económico 

o por un grupo político, cualquier publicación termina por sucumbir 
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295El FINAl DE lA NuEvA ErA

ante el acecho de ambos”.6 Después de la caída del régimen maderista, 

el periódico sucumbió ante el nuevo régimen de Huerta. “En el sistema 

político mexicano no subsiste un medio masivo de información crítico 

si no realiza una alianza, aunque sea estratégica, con alguna fuerza real 

de poder”.7

En el periodo revolucionario los diarios sostuvieron intereses de-

finidos –como siempre lo han hecho y todavía lo hacen– y una inclina-

ción muy marcada a favor o en contra de algún grupo o persona: son 

un actor político. En este sentido, Nueva Era se reveló como un factor 

de poder que apoyó al gobierno de Madero, participó en el debate pú-

blico y se convirtió en protagonista del desarrollo histórico de México 

al defender en sus páginas un proyecto de país.

6 Fátima Fernández Christlieb, Los medios de difusión masiva en México, 

México, Juan Pablos, 1988, p. 73.
7 Ibid., p. 25.

Figura 71. Interior de Nueva Era tras los destrozos. Sistema Nacional de Fototecas, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, ciudad de México, Fondo Casasola, inv. 37318.
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296 NuEva Era y lA PRENSA EN El MADERISMo  

“Cada momento político requiere un periódico político”, había es-

crito Juan Sánchez Azcona para justificar la existencia del diario que 

fundó. El gobierno de Francisco Ignacio Madero y Nueva Era –como 

vocero y tribuna del grupo que lo respaldó– nacieron de la mano, se 

desarrollaron y se extinguieron al mismo tiempo. Se acabó el “momen-

to político” del grupo en el poder; la misma suerte sufrió su portavoz, 

el medio de comunicación que propagó entre la población su visión e 

ideología y fue un elemento fundamental para que llegara al gobierno. 

Sin embargo, ese mismo periodismo partidista no le permitió sobrevi-

vir a la revolución maderista; de hecho, de los diarios existentes en esa 

época, ninguno pasó de 1914 ni de la dictadura huertista. Aunque su 

edificio no hubiese sido incendiado, Nueva Era tampoco tenía la capa-

cidad para seguir publicándose, porque con los maderistas desperdi-

gados y en fuga no había quien lo editara. Quienes apoyaron al régimen 

del coahuilense debieron esconderse durante un tiempo porque no 

tuvieron aliados, hasta que surgió el constitucionalismo encabezado 

por Venustiano Carranza. Al llegar al gobierno, el grupo que destituyó 

a Madero tenía que imponer sus condiciones e impedir la oposición. 

Muerto el maderismo, Nueva Era ya no tenía razón de existir.8

Así, con Nueva Era –y con su antecedente, México Nuevo– evi-

denciamos lo que históricamente se ha manifestado como una clara 

tendencia de la prensa nacional: los periódicos son un instrumento de 

gran fuerza para influir sobre la opinión pública y funcionan como 

formadores de conciencia política entre los lectores. En este caso, pri-

mero, con la idea de un cambio necesario basado en la libertad, la de-

mocracia y, en última instancia, en la vía revolucionaria; después, con 

la búsqueda de la paz y la estabilidad para el régimen de Madero, así 

8 Para ampliar el sentido de esta afirmación sirva de explicación lo siguiente: 
“Émile de Girardin escribe en 1836: ‘La Presse dentro de seis meses habrá rebasa-
do los diez mil suscriptores. Sólo este número y la necesidad de conservación le 
obligarán a ser nacional, en el sentido más amplio del término, es decir, que debe-
rá representar y defender no la opinión interesada de un partido exclusivo, la cau-
sa dinástica de una familia, las teorías inaplicables de una escuela, sino los 
verdaderos intereses generales…’ El público de una causa es limitado. Para am-
pliarlo hay que ampliar los horizontes del interés”. Lorenzo Gomis, Teoría del 
periodismo. Cómo se forma el presente, Barcelona, Paidós, 1991, p. 54.
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297El FINAl DE lA NuEvA ErA

como a través del exhorto a dominar la pasión y las ambiciones perso-

nales, respetar a las instituciones legítimamente constituidas y seguir 

el camino de la “Revolución legalizada”. Además, Nueva Era se sumó 

a un conjunto de periódicos editados por los revolucionarios, quienes 

basados en la idea de que después de la dictadura de Porfirio Díaz se 

hacía necesario un cambio en México –se vislumbraba un porvenir de 

bienestar y se entraba en una etapa histórica de democracia y libertad–, 

decidieron incluir en el título de sus publicaciones el adjetivo de “nue-

vo”. Entre ellos se encontraron: Nueva Patria, Nuevo Mundo, Vida 

Nueva y México Nuevo.

En un contexto en el que predominó la prensa fuertemente oposi-

tora y crítica; con presiones políticas, en una lucha por estabilizar al 

país y satisfacer las demandas de los distintos grupos sociales; entre 

riñas internas del partido en el poder y con problemas económicos, 

Nueva Era constituyó una excepción al ser el único periódico que apo-

yó fielmente al maderismo. A pesar de ello, fue dejado en manos de un 

parlamentario, dos militares, un posterior enemigo del gobierno, un 

orador, un desconocido y, finalmente, quedó bajo el mando de jóvenes 

inexpertos que trataron de menguar el sello particular del diario desde 

su creación: la falta de una buena administración que guiara, ante cual-

quier situación, el rumbo del proyecto periodístico.

Madero había dicho con respecto a El Constitucional, órgano oficial 

del antirreeleccionismo: “Para manejar un periódico de esa naturaleza 

se necesita mucho orden, pues de otro modo es muy difícil nivelar el 

presupuesto y hacerlo que produzca lo que es debido”.9 Sin embargo, 

el presidente no auxilió con sus dotes de administrador a Nueva Era; 

tal vez fuera ésa una lección para el diario, que se caracterizó por la 

inestabilidad de su dirección y por no tener logros económicos notables, 

aunque pretendió establecerse como un negocio rentable. 72 y 73 

A pesar de su corta vida y a más de cien años de su fundación, 

Nueva Era forma parte destacada de la historia de México y es un 

elemento indispensable para documentar el periodismo nacional y en-

tender el desarrollo histórico de nuestro país, aunque no se le haya 

9 “Carta a Rafael Martínez, 20 de agosto de 1910”, en Francisco I. Madero, 
Epistolario, 1910, México, Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 1985, p. 245.
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298 NuEva Era y lA PRENSA EN El MADERISMo  

Figura 72. Portada con la famosa imagen que representa la Marcha de la lealtad, encabezada 
por Madero el 9 de febrero de 1913. Nueva Era, 10 de febrero de 1913, p. 1. Biblioteca Miguel 
lerdo de tejada, México, Secretaría de Hacienda y Crédito Público. 

dado la importancia que amerita. El diario destacó por esforzarse en 

hacer un trabajo de calidad y moderno. En este sentido, no sólo se 

encontró, históricamente, en el proceso de cambio que significó la pre-

sidencia de Madero sino también en un periodo de transición de la 

prensa nacional, al situarse entre el periodismo ideológico y el infor-

mativo. De allí que se hiciera la descripción del ejercicio periodístico 

en Nueva Era, ya que toda historia de la prensa debe implicar su estu-

dio analítico, no sólo el mero registro historiográfico.

La importancia de Nueva Era radica en que integró a los ele-

mentos que se alzaron en noviembre de 1910 bajo el liderazgo de 

Madero. Su equipo quedó constituido, salvo algunas excepciones, 

por personas fieles al gobierno emanado de la Revolución. El diario 

fue depositario de periodistas que ya contaban con cierta trayectoria 
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299El FINAl DE lA NuEvA ErA

y un gran prestigio, así como semillero de quienes apenas se inicia-

ban en el oficio. Directores, editorialistas, redactores, reporters, ca-

ricaturistas y fotógrafos se unieron a sus filas, conscientes de la 

función que debían desempeñar y con la consigna de hacer un perio-

dismo de calidad.

La mayoría de los hacedores de Nueva Era se enfrentaron a Vic-

toriano Huerta y posteriormente siguieron combatiendo con su pluma 

a favor de la revolución, ya fuera en el constitucionalismo o con los 

convencionistas. Resultaron elementos fundamentales para lograr el 

triunfo definitivo del movimiento iniciado por Madero y se adhirieron 

al gobierno o a los distintos grupos de poder surgidos años más tarde. 

Su paso por Nueva Era no fue casual sino, más bien, consecuencia del 

pensamiento y el actuar que los caracterizó, factores que determinaron 

el ejercicio de su profesión tiempo después, ya que los integrantes del 

rotativo figurarían en las redacciones de importantes publicaciones 

nacionales y en trascedentes proyectos periodísticos. Sin embargo, al-

gunos de ellos no han sido debidamente reconocidos por su aporte al 

periodismo, a la fotografía y a la cultura de México. Con base en lo 

anterior, podemos decir que Nueva Era logró ser lo que se propuso 

Figura 73. Francisco I. Madero rumbo a Palacio Nacional, febrero de 1913. Fondo Pictográfico 
Colecciones Especiales, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, Chihuahua, México, 1913; 
b/n;  9 x 14 cm. Álbum 8, hoja 13, tarjeta 1.
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cuando salió a la luz pública el 31 de julio de 1911: el órgano de los 

hombres y del partido de la revolución triunfante, el medio que encau-

zó los anhelos de democracia y libertad, “el diario genuino del nuevo 

régimen”, a pesar de que Sánchez Azcona lo echara al olvido y lo deja-

ra a su suerte. Así, el diario se mantuvo entre la oposición, durante el 

interinato de Francisco León de la Barra; el oficialismo, en la mayor 

parte del periodo presidencial que duró de noviembre de 1911 a febre-

ro 1913; y la independencia, frente al gobierno y su partido, cuando 

dirigió sus críticas hacia ambos, semanas antes de la Decena Trágica. 

Sin embargo, nunca dejó de ser el periódico que representó el pensa-

miento de un grupo: el que apoyó, defendió y le fue fiel a Madero. Y por 

ello sufrió las consecuencias… 74

A pesar del carácter gobiernista que la mayoría le confiere, Nue-

va Era tuvo cierta independencia ante la autoridad presidencial o, 

por lo menos, no fue incondicional, lo que demostró con sus críticas 

a Madero y su forma de gobernar. Las circunstancias desfavorables 

al régimen no le permitieron ejercer su labor de forma totalmente 

independiente; al contrario, se vio en la necesidad de respaldar, sobre 

cualquier cosa, al Ejecutivo y sus decisiones para contrarrestar las 

manifestaciones de descontento, las rebeliones en su contra y la gran 

influencia de la prensa de oposición. Las condiciones políticas tam-

bién lo obligaron a que se convirtiera en órgano del Partido Constitu-

cional Progresista, con el objetivo de ser la voz oficial y un vínculo que 

uniera a los simpatizantes y seguidores en la lucha contra los adversos 

al gobierno.

Para terminar, podemos decir que Nueva Era tuvo la capacidad 

de ser un periódico con las características de la prensa independiente, 

descrita por Rip-Rip en su discurso pronunciado en la manifestación 

antirreeleccionista, organizada el 29 de mayo de 1910:

Esta voz no es de bajeza, no es de adulación, que la prensa inde-

pendiente no sabe adular; sus frases no se deshacen en incienso 

para los poderosos; sus conceptos no son reptiles, sino aves que se 

remontan hasta el azul de las grandezas; la prensa independiente 

no es personalista, no puede serlo, es la amiga del Pueblo y así, 

en estos tiempos, lucha y trabaja con los que luchan y trabajan 
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Figura 74. Último ejemplar de Nueva Era, 11 de febrero de 1913. Biblioteca Miguel lerdo de 
tejada, México, Secretaría de Hacienda y Crédito Público.
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porque las aspiraciones patrióticas sean hechos realizados, no 

mostrándose incondicional con personalidad alguna, sino a la 

altura de los anhelos nacionales.10

Desafortunadamente, lo que se anunció como una “nueva era” de 

libertad y democracia llegó de forma violenta a su fin. Así acabó tam-

bién su más fiel representante: Nueva Era.

10 Rafael Martínez (Rip-Rip), “Aurora eterna”, La Prensa Independiente, 29 
de mayo de 1910, p. 1. Énfasis propio.
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